
intercambios, foros y descubrimien-
tos. Una universidad virtual incita a la
creación ininterrumpida de nuevos
contenidos multimedia, a innovacio-
nes pedagógicas incesantes, y cuida
la actualización constante de sus in-
formaciones, boletines de noticias,
atracciones y seducciones.

Está también abierta al mundo en-
tero, imagen pública de su realidad
cotidiana, embajadora de sus talen-
tos, agencia de promoción y recluta-
miento de su clientela estudiantil y de
su personal docente, foro de debates
de sociedad en los que quiere com-
prometerse.

Una universidad virtual puede
transformarse en una formidable ex-
periencia humana, pedagógica, aca-
démica, creativa de una comunidad
social, de un país, de una cultura, e
inclusive de encuentros intercultura-
les e interdisciplinarios, un espacio
de libertad, de investigación, de en-
señanza e innovación.

Además hay que quererla, crearla,
animarla. Una universidad virtual no
puede limitarse a un proyecto bu-
rocrático y académico, comprometi-
dos por todas sus limitaciones, los in-
tereses en juego, por todos los con-
flictos humanos e institucionales, ni a
un plan de negocios comercial. Se
necesita que el espíritu presida y se
expanda. Hay realidad y utopía en un
proyecto de universidad virtual, y está
bien que así sea, para garantizar su éxito.

Cuando imaginamos semejante
universidad, creemos estar soñando.
Pero se trata de hecho de un proyec-
to de sociedad, tan realista, estratégi-
co y eficaz como la creación de un
campus o de una ciudad multimedia.
Su efecto palanca está asegurado,
como proyecto de sociedad, platafor-
ma de futuro para las próximas gene-
raciones, centro de identificación y de
referencia de un pueblo, y para su vi-
sión de futuro.

3. Tres principios que
podrían guiarnos

Me parece posible actualmente
desprender tres constataciones ma-
yores y hacer de los tres principios
que podrían guiarnos:

a) Las computadoras y los sitios
web no podrían reemplazar a los do-

centes, pero aportarían cada vez más
a estos últimos, así como a los alum-
nos, a todos los niveles, un soporte
pedagógico precioso, que renovará
muy probablemente la calidad, la mo-
tivación, en consecuencia, el placer y
la eficacia de la pedagogía. Lo esen-
cial, la fórmula ganadora, es la com-
binación del docente real, de carne y
hueso, y las herramientas pedagógi-
cas numéricas.

b) No hay razón para que los seres
humanos progresen y los pedagogos
del mañana sean, en general, mejo-
res que los de ayer. Por el contrario,
las herramientas de la ciberpeda-
gogía están llamadas a progresar rá-
pida y considerablemente, lo que fa-
vorecerá un mayor compromiso por
parte de los alumnos así como de los
docentes y mejorará tanto la relación
pedagógica. Los docentes dispondrán
en línea de todos los ejercicios y de
todas las imágenes, videos, referen-
cias, sugerencias de investigación
complementarias que puedan desear.

c) El desarrollo de las industrias del
conocimiento no implica caer fatal-
mente en una ideología economicista
estrecha ni sacrificar por una visión
comercial limitada las virtudes cardi-
nales de una educación de calidad. Al
menos hay que distinguir cuidadosa-
mente las exigencias de la educa-
ción, que es cosa del espíritu, y la en-
señanza profesional, que debe legíti-
mamente adaptarse a las necesida-
des de la empresa.

De "El choque digital", 
Hervé Fischer (EDUNTREF)
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1. ¿Una sociedad sin escuelas?
Peter Drucker, célebre gurú, nos

anuncia una sociedad sin escuelas y sin
universidades. No con el optimismo de
Ivan Illich que se oponía a la autoridad
reductora de estas instituciones, sino en
el sentido de que la enseñanza se reali-
zará de ahora en más en línea, en el es-
pacio virtual, en el que pronto no nece-
sitaremos los edificios escolares o uni-
versitarios que conocemos. No es el
único que piensa con tanta audacia. En
1995, Brian Carlson, profesor de inteli-
gencia artificial en la Universidad de Da-
kota, hacía estas predicciones. "En
2010, los cursos serán difundidos gra-
cias a la televisión por cable, la compu-
tadora y las infovías de información. Los
edificios escolares pronto serán reem-
plazados por lugares de encuentro don-
de los niños y adultos vendrán a apro-
vechar de estar juntos, antes que
aguantar la tortura de los salones de
clase".

2. Elogio de las universidades
virtuales

Una universidad virtual sostiene el
desarrollo de las comunidades de in-
vestigadores, profesores, estudiantes y
favorece los lazos entre esas tres cate-
gorías de actores de la nueva universidad.

Una universidad virtual da acceso a
todas las búsquedas, a los cursos y a
las bibliotecas en línea de la universidad.

Una universidad virtual liga a una
multiplicidad de universidades de dife-
rentes ciudades y diferentes países.

Una universidad virtual liga a las re-
giones periféricas o alejadas con las
metrópolis del saber, sin discriminación,
y permite su participación, y que se va-
lorice su contribución en el concierto de
las universidades del país.

Una universidad virtual es un motor
de comunicación e integración social.

Una universidad virtual no hace dis-
criminación social, racial o lingüística.
Se abre a las contribuciones de todos.
Combina y vuelve híbridos los orígenes
del saber, sin siquiera prestar atención.
Recibe a todas las culturas y garantiza
la expansión y la vitalidad de su mezcla.

Una universidad virtual es un territo-
rio dinámico de encuentro, expresión y
creación múltiples. Su sitio en arbores-
cencia abre los caminos interactivos de
múltiples exploraciones, navegaciones,
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